
La dimensió� n transgeneraciónal de lós arquetipós es un aspectó fascinante de la teórí�a 
junguiana, que explóra có� mó ciertós patrónes arquetí�picós pueden transmitirse de una 
generació� n a ótra dentró de una misma familia. Jung cónsideraba de hechó que el 
incónsciente cólectivó, fuente de lós arquetipós, nó se limita a un individuó sinó que 
impregna tóda su lí�nea. Cada unó de nósótrós llevarí�a así� en e� l una memória ancestral, una 
"saga familiar" incónsciente que influye en su destinó.

Esta transmisió� n psí�quica entre las generaciónes puede tómar diferentes fórmas. Puede 
manifestarse a trave�s de la repetició� n de ciertós patrónes relaciónales, cómó decisiónes 
amórósas, cónflictós recurrentes ó dina�micas de alianza y exclusió� n. Una mujer que siempre 
se siente abandónada pór sus parejas puede de esta manera repetir incónscientemente el 
destinó de su abuela, que tambie�n fue abandónada pór su espósó. Un hómbre que lucha 
cóntra la autóridad puede repetir el patró� n de su padre, en rebelió� n cóntra su própió padre.

Lós eventós trauma� ticós  experimentadós pór lós antepasadós, cómó las guerras, lós lutós, 
las injusticias, tambie�n pueden dejar marcas psí�quicas que se transmiten a lós 
descendientes. Lós hijós de sóbrevivientes del Hólócaustó, pór ejempló, pueden llevar en 
ellós una memória de la persecució� n y supervivencia, aunque nó la hayan vividó 
directamente. Estó puede traducirse en hí�pervigilancia, culpabilidad pór estar vivó ó una 
injerencia incónsciente para arreglar la história familiar.

Lós nó dichós y lós secretós familiares són ótra ví�a de transmisió� n transgeneraciónal. 
Cuandó un eventó dólórósó ó vergónzósó se óculta, cómó un suicidió, un incestó ó una 
traició� n, crea cómó un "fantasma" en el a� rból genealó� gicó. Lós descendientes pueden 
entónces desarróllar sí�ntómas, blóqueós u óbsesiónes que intentan sacar a la luz ló que ha 
sidó ócultadó, para liberar el sistema familiar.



La psicógenealógí�a y las cónstelaciónes familiares, desarrólladas respectivamente pór Anne 
Ancelin Schu) tzenberger y Bert Hellinger, són enfóques terape�uticós que explóran 
precisamente estas lealtades invisibles y estas memórias familiares incónscientes. Al 
trabajar en su a� rból genealó� gicó ó representar espacialmente las dina�micas familiares, unó 
puede tómar cónciencia de lós arquetipós que se repiten de generació� n en generació� n, y 
liberarse de ellós para trazar su própió caminó.

Una mujer que lleva incónscientemente el arquetipó de la Ma� rtir, asumidó pór su madre y 
su abuela, puede llegar a darse cuenta de que tiene la ópció� n de nó sacrificarse en sus 
relaciónes. Un hómbre que repite el arquetipó del Padre ausente, cómó su própió padre y 
abueló, puede decidir invólucrarse de manera diferente cón sus hijós.

Pór supuestó, nó se trata de rechazar a ciegas la herencia familiar, sinó de cóncienciarla 
para cónvertirla en un valór en lugar de una carga. Algunós arquetipós transmitidós pueden 
ser una fuente de fuerza y resiliencia, cómó el del He�róe que permitió�  a una lí�nea sóbrevivir 
a las pruebas, ó el del Sabió que apórta una e� tica humanista a trave�s de las generaciónes. El 
óbjetivó es hacer suya esta herencia transfórma�ndóla de manera creativa.

El trabajó terape�uticó en la dimensió� n transgeneraciónal de lós arquetipós a menudó pasa 
pór una fase de dueló, en la que unó se desvincula de las lealtades incónscientes que nós 
limitan. Se trata de renunciar a ciertas ilusiónes, cómó la de póder "salvar" a sus 
antepasadós repróduciendó sus dramas, ó la de tener que llevar el pesó de tóda la história 
familiar sóbre sus hómbrós. Esta fase puede ser dólórósa, ya que reactiva heridas ólvidadas 
y emóciónes reprimidas durante muchó tiempó.

Peró este dueló tambie�n abre una fase de renacimientó, dónde unó finalmente puede 
desplegar su plenó pótencial cómó individuó u� nicó. Al liberarse de lós patrónes 
arquetí�picós repetitivós, se accede a una mayór libertad interiór y a una mayór creatividad 
en su vida. Unó puede entónces cónvertirse en el autór de su própió mitó, eligiendó 
cónscientemente lós arquetipós que quiere encarnar.

Esta individuació� n nó significa necesariamente córtar lós lazós cón sus raí�ces. Al cóntrarió, a 
menudó permite recónectar cón su própia história familiar de una manera ma�s libre y 
madura. Al curar sus própias heridas arquetí�picas, unó puede cónvertirse en un agente de 
transfórmació� n para tóda su lí�nea, pasada y futura. Unó puede rendir hómenaje a sus 
antepasadós, al mismó tiempó que traza su própió caminó, en un dia� lógó fecundó entre ló 
antiguó y ló nuevó.

Cómó decí�a Jung, "el ser humanó nó só� ló tiene una tendencia a la individuació� n, sinó 
tambie�n una tendencia igualmente fuerte a la cólectividad. La individuació� n nó excluye el 
mundó, sinó que ló incluye." La cónsideració� n de la dimensió� n transgeneraciónal de lós 
arquetipós permite precisamente cónciliar estós dós móvimientós: llegar a ser plenamente 



unó mismó, mientras se situ� a en una história que nós supera y nós vincula a lós dema�s.

Para el terapeuta en psicólógí�a arquetí�pica, es esencial tener una visió� n amplia y 
cóntextualizada de la vida psí�quica de sus pacientes. Ma� s alla�  de lós desafí�ós individuales, se 
trata de identificar lós arquetipós familiares que pueden influir en sus próblemas, para 
ayudarles a distanciarse gradualmente de ellós. Estó requiere una gran delicadeza de 
escucha y de intuició� n, para entender ló que se juega entre lí�neas en el discursó cónsciente.

Ciertós indicadóres pueden alertar sóbre una dimensió� n transgeneraciónal, cómó fechas de 
aniversarió significativas, nómbres que se repiten, sí�ntómas que aparecen a la misma edad 
que un antepasadó, ó suen- ós en lós que aparecen figuras familiares. El terapeuta puede 
entónces própóner un trabajó de prófundizació� n en el a� rból genealó� gicó, utilizandó 
diferentes herramientas cómó el genógrama, las cónstelaciónes familiares ó el psicódrama.

El óbjetivó nó es anclar a la persóna en un determinismó familiar, sinó ma�s bien ayudarla a 
liberarse de e� l, tómandó cónciencia de las lealtades incónscientes que pueden frenarla. Es al 
recónócer el impactó de lós arquetipós familiares en su vida, que unó puede gradualmente 
separarse de ellós y ser ma� s sujetó de su história. El terapeuta es entónces cómó un guí�a 
que ilumina el caminó hacia la individuació� n, ayudandó a desenredar lós hilós de la saga 
familiar para tejer una nueva narrativa, llena de sentidó y esperanza.

Puntós a recórdar:

- La teórí�a junguiana explóra la transmisió� n transgeneraciónal de lós arquetipós dentró de 
las familias, a trave�s del incónsciente cólectivó que impregna tóda una lí�nea.

- Esta transmisió� n psí�quica puede manifestarse mediante la repetició� n de patrónes 
relaciónales, la huella de eventós trauma� ticós vividós pór lós antepasadós, ó lós nó dichós y 
secretós familiares.

- La psicógenealógí�a y las cónstelaciónes familiares són enfóques terape�uticós que permiten 
tómar cónciencia de estas lealtades invisibles y deshacerse de ellas para trazar su própió 
caminó.

- El trabajó en la dimensió� n transgeneraciónal de lós arquetipós a menudó pasa pór una 
fase de dueló de las lealtades incónscientes, seguida de una fase de renacimientó en la que 
unó puede desplegar su plenó pótencial cómó individuó.

- La individuació� n nó significa córtar lós lazós cón sus raí�ces, sinó permite recónectar cón su 
história familiar de una manera ma�s libre y madura, cónvirtie�ndóse en un agente de 
transfórmació� n para su lí�nea.

- Para el terapeuta en psicólógí�a arquetí�pica, es esencial tener una visió� n cóntextualizada de 



la vida psí�quica de sus pacientes, identificandó lós arquetipós familiares que influyen en sus 
próblemas.

- El óbjetivó es ayudar a la persóna a tómar cónciencia del impactó de lós arquetipós 
familiares en su vida, para desvincularse gradualmente de ellós y ser ma� s sujetó de su 
história.


